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			PRÓLOGO

			Al igual que en El Círculo Desnudo y El Círculo Sobrenatural, los personajes de El Círculo Sobrenatural (Sangre Real) cuentan sus historias en primera persona tratando de que el lector comprenda mejor la razón de sus actos, sus retos, sus desgracias y sus triunfos. Todos los personajes de la novela tienen relación directa e indirectamente e interactúan los unos con los otros dando vida a una historia mágica y vitalista y otras veces cruda, dura y dramática.

			El vampiro Glen volverá a ser vuestro fiel acompañante a lo largo de toda la novela, un rufián buscavidas muy parecido a los personajes de Kerouac, Bukowski, Burroughs o Chuck Palahniuk.

			Carlos el mendigo será uno de los fieles escuderos de Glen, un tipo amable con un lado oscuro aterrador. Jénifer la vigilante y Bruno el gato son unos testigos presenciales muy peculiares. A través de sus experiencias el autor vuelve a analizar y diseccionar la cara menos amable de la villa de Santoña y sus alrededores.

			Por otro lado, Bárbara y Sean forman la pareja más extraña y particular de la novela. Comenzarán trabajando codo con codo con los mafiosos rusos para destruir a Glen, pero terminarán luchando al lado de este para derrocar a los vampiros sangre pura y sus socios del gobierno de España.

			El estilo de esta obra es muy similar al de mis dos primeras novelas. Utilizo el esquema de mi primera novela y lo mezclo con el argumento de la segunda. El Círculo Sobrenatural (Sangre Real) es la continuación de El Círculo Sobrenatural y cierra la trilogía que comenzó El Círculo Desnudo.

			Esta aventura comenzó en octubre del año 2011 y termina en octubre del año 2016. Aquí se cierran los círculos. Ha sido un largo camino plagado de triunfos, logros y derrotas de todo tipo.

			Muchas gracias a todos los lectores, espero que lo disfrutéis.

			Quisiera dar las gracias a Santoña, mi pueblo maldito. A Milagros Álvarez (mi madre), a Marta (gracias por tu paciencia y comprensión), a Johnny González (Correo 42), Ángel Rubín y Lara Ruiz, Alfonso Martínez Pla (Pub Al Alba), Agustín Rodríguez (Dr Gonzo), Russell Simoni (Radio Costa Esmeralda), Antonio Mautor (Nos Gusta la Música), a Emilio Madera, Jesús Pacheco, Juan Ignacio y Laura, Aarón y Pachu, Mario Ibáñez, Lázaro y Patri, Rob Zombie, Lemmy, Nick Cave, Iggy Pop, Scott Weiland, Casey Chaos, Jorge Ilegal, Evaristo Páramos, Tarantino, David Lynch, David Fincher, Garth Ennis y Steve Dillon (“Preacher”).

			Esta novela va dedicada a la memoria de Lemmy, Scott Weiland y Steve Dillon.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“La razón por la que me metí en la música fue para utilizarla como válvula de escape, para alcanzar algo que yo sentía en mis entrañas. Nunca fue cuestión de dinero, primeramente porque no hay dinero. Tampoco por la fama, me importa un comino la fama.”

			Casey Chaos

			 

			“Programas como Mujeres y Hombres y Viceversa, Gran Hermano y Operación Triunfo han hecho un daño incalculable a la cultura y a los valores morales de los jóvenes españoles.”

			 

			Nacho García

			 

			“Crecí odiando a la mayoría de la gente. Así que enseguida me obsesioné con el cine, la música y el mundo del cómic. Esa es la realidad para mí, no ese mundo que está ahí fuera y que te jode cuando sales por la puerta de tu casa.”

			Rob Zombie

		

	
		
			CAPÍTULO 1

		

	
		
			EL VAMPIRO CRUZADO

		

	
		
			RETROCEDER NO ES UNA OPCIÓN

			La vida de los mortales es breve y está por todos lados salpicada de problemas y responsabilidades innecesarias. En lugar de vivir en la tranquilidad y el sosiego, algunos humanos prefieren meterse hasta el fondo en hipotecas, prestamos bancarios, matrimonios, paternidades, y en muchos otros quebraderos de cabeza. Para colmo, siempre les está esperando la maldita parca de la guadaña, y en muchas ocasiones les visita cuando menos se lo esperan. A veces está ahí justo a tiempo para joderles cuando mejor se encuentran.

			No voy a decir que en ocasiones no he echado de menos mi vida mortal, a veces me acuerdo de las playas en verano y se me hace un nudo en la garganta. Añoro mucho los paseos por el monte o el campo en un día soleado y resplandeciente, pero por lo demás prefiero seguir siendo inmortal con las ventajas y limitaciones que eso conlleva. Claro está, la inmortalidad también tiene sus inconvenientes, uno de ellos es que dispones de demasiado tiempo libre para meterte en problemas.

			Después de nuestra última aventura, Rubén y yo seguíamos metidos en un buen lío. Habíamos robado un alijo de droga a unos camellos de poca monta y sin quererlo nos habíamos dado de morros contra la organización criminal que les respaldaba y financiaba. En cuanto le pusimos las manos encima a aquella maldita droga nos condenamos a ser perseguidos por unos mafiosos rusos que operaban en toda España. Lo peor es que también condenamos a la familia de Rubén y a sus seres queridos.

			De momento habíamos salido bien librados, no habían podido tocarnos, solo habían conseguido dañar a los pobres padres de Rubén. Aquel pobre vampiro era tan joven que todavía conservaba a su familia mortal. Para compensar los daños emocionales causados decidimos ir a por todas y nos cargamos a dieciséis mafiosos.

			Llevábamos separados unos cuantos días desde la última escaramuza. Habíamos decidido tantear como estaban las cosas por Santoña, Laredo y sus alrededores. Si los mafiosos estaban tras nuestra pista y nos estaban vigilando de cerca, queríamos saber hasta que punto teníamos que cubrirnos las espaldas. Una de esas noches, mientras tomaba algo en un pub, me encontré con otro vampiro. Para mi sorpresa resultó ser un auténtico gilipollas.

			El capullo me recomendó dejar de lado mi estilo de vida, y después añadió que nunca sería aceptado por los vampiros de alta alcurnia porque era una escoria. Me dijo que Rubén y yo les habíamos puesto en apuros. Pues según él, aquella alta sociedad había tenido que tapar nuestros actos. Debíamos dejar de lado nuestras actividades y problemas con los mafiosos rusos si no queríamos ser castigados o algo mucho peor.

			Sin pensarlo dos veces mandé a la mierda a ese creído. Si a esas alturas de la película esperaban que me acojonase y cambiase mi estilo de vida iban listos. Pero después de calmarme y pensarlo un poco me asusté bastante. No solo estaba en guerra con la mafia, además podía comenzar una guerra contra mis iguales. Aquello si que me asustaba, pues no podíamos plantarle cara a toda una organización de vampiros. La batalla estaba perdida de antemano.

			Aun así me negaba a que unos seres a los que nunca les había importado mi persona me manipulasen a su antojo. No iba a dejar que los rusos me machacasen, y por descontado no pensaba abandonar mi hogar. Si aparecían estaría preparado, volvería a matar a cualquier cabrón que se interpusiese en mi camino.

			Si el reguero de sangre y los cadáveres desmembrados ofendían a los de mi especie trataría de hablar con ellos para solucionar las cosas. Pero por el momento no solo iba a defenderme, si no que también íbamos a trincar a los hijos de puta que habían apaleado a los padres de Rubén y se lo íbamos a hacer pagar muy caro.

			Aquella maldita situación me estaba estresando bastante, así que cuando tuve un momento aproveché la oportunidad y fui a pillar caballo a casa de Jelín. El mundo de la droga había dado un cambio radical en los últimos tiempos, del caballo de los años ochenta se había pasado a las drogas de diseño y se había vuelto a la coca. Muchos de los viejos camellos habían muerto, estaban en la cárcel o habían huido al extranjero.

			Jelín era un proveedor de última generación que vendía cocaína y alguna que otra cosilla. Se había dado cuenta de que el caballo había experimentado un pequeño resurgir y siempre tenía algo para los viejos jinetes y los jóvenes curiosos.

			Me acerqué a su duplex de Argoños para pillar. En ese aspecto también había cambiado bastante el mundo de la droga, cada vez había más niños de papá que se habían dado cuenta de que vender droga era algo viable. Toqué el timbre de su casa a eso de las once de la noche y me abrió una chica guapa y atractiva que vestía de blanco y rosa, pasé al salón y a los cinco minutos apareció Jelín vestido con unos pantaloncitos pirata, unas chanclas blancas a juego, y una camiseta ajustada de diseño. Parecía un aspirante a modelo, estaba moreno, musculado y muy bien peinado.

			– ¿Qué pasa Glen? – preguntó en tono gracioso.

			– Hola chico, ¿cómo te va? – dije.

			– ¿Quieres algo de beber?, ¿un bourbon tal vez? Me he traído unas botellitas de reserva directamente de Tenesse.

			– Ponme un trago y yo te diré si ese brebaje es decente o no. A día de hoy le llaman bourbon de reserva a un poco de agua con carbón destilado en Albacete.

			Jelín me pasó un trago con dos hielos, lo paladeé, y para mi sorpresa aquello estaba bueno de verdad.

			– ¡Joder chico!, de veras que no sabe a agua con azúcar, a este paso vas a subir de categoría. Pero bueno, a lo que vamos, ¿tienes a Mr Bronwstone?

			– ¿Qué? – preguntó Jelín.

			– Sí hombre... Caballo, heroína – aclaré.

			– Sí, sí, pero lo de Mr Brown... ¿A qué viene?

			– Es por la canción de Guns and Roses... Los conoces ¿no?

			– Bueno, he escuchado algo – dijo sin convicción.

			– ¿Qué tal está el caballo?

			– Dicen que es de calidad suprema – contestó Jelín.

			– De reserva ¿eh? – dije.

			– Jejejeje, ¡que cabrón eres!

			Hablé un rato más con aquel chico, pillé un par de gramos y me despedí de él.

			– Venga tío, ya te diré como saben las golosinas. Si no me mola vendré por aquí, te mataré, violaré a tu novia y te quemaré la casa – dije.

			– Jajajaja, entonces tendré que esperarte con una M-60.

			– Sí, será lo mejor jajaja.

			Muchos de los niñatos de hoy en día van de tipos duros y ni siquiera han escuchado a los putos Guns and Roses. El mundo está cambiando a pasos agigantados, todos los días da un paso de gigante – pensé.

			Seguía con mi manía persecutoria y no me fiaba de nadie, sabía que los rusos podían aparecer en cualquier momento. Salí de la casa del camello y observé detenidamente la urbanización durante un par de minutos hasta que comprobé que no había nada sospechoso y que todo estaba despejado.

			Me encendí un pitillo y me marché en mi coche muy lentamente. Decidí que sería mejor meterme el caballo en mi casa de Berria. Me chutaría el caballo, bebería bourbon y ojearía pelis de Terry Gillian hasta que el cabrón de Rubén Velasco me llamase para darme alguna noticia.

			Una vez estuve en casa cerré puertas y ventanas y me aseguré de que la seguridad era máxima, después hice lo que tenía que hacer. Primero bebí un par de cubatas de bourbon y después fumé un poco de heroína en papel de plata. Aquello estaba muy bueno, el camello sabía lo que se hacía. Después de ver una película puse algo de porno y cuando tuve una gran erección me chuté casi un gramo de heroína. Noté subir los calores de la droga y me desvanecí en el suelo del salón.

		

	
		
			PROBLEMAS

			Necesitaba chutarme y olvidarme de todo lo que me había rodeado en las últimas semanas. Así que me coloqué a conciencia y me sumí durante un buen rato en el más profundo de los olvidos. Cuando desperté unos cuarenta minutos más tarde vi que tenía delante a dos tipos enormes vestidos de negro.

			Uno de ellos me abofeteó y se aseguró de que tenía los ojos bien abiertos. Después de comprobar que estaba bien encadenado a un armazón de metal que se encontraba sellado con hormigón al suelo de mi sótano, me disparó con una escopeta recortada al tronco, a los huevos y más tarde a mi brazo derecho. Cuando ese brazo dejó de formar parte de mi cuerpo y calló al suelo emitiendo un ruido sordo, comprendí la magnitud de los problemas que se me venían encima.

			Me había colocado tanto que no les había visto venir, estaba tan ciego que habían podido bajarme al sótano y ponerme a buen recaudo.

			– Jajajaja. Tolk tenía razón, el muy cabrón no se muere.

			– ¡Argggg! ¡¡ERES UN HIJO DE PUTA!!, esto duele mucho – dije.

			– Le pegaré un tiro en la cara a ver si se regenera – dijo el que me había disparado anteriormente.

			– ¡¡No lo hagas!! Venga tíos, os diré lo que me pidáis – dije intentando ganar tiempo para pensar en la forma de liberarme de aquellas cadenas.

			La droga me había debilitado tanto que no comencé a recuperar mis fuerzas hasta el momento en que aquellos animales me hubieron desfigurado a tiros y se disponían a quemarme con gasolina. Con un solo brazo y el impulso de mi cuerpo traté de romper las cadenas y los grilletes, pero eran tan descomunales que solo conseguí hacerles ceder unos milímetros.

			– No sigas por ese camino, quédate quieto o te pasaré con la motosierra. ¡Iván, muéstrasela!

			Pude ver como Iván me mostraba la enorme motosierra y después la arrancaba y me la pasaba muy cerca del brazo sano y de mis piernas. Después de torturarme con el infernal ruido de la sierra me tocó ligeramente con ella en la punta de la nariz y esta se desintegro por completo emitiendo un fogonazo de sangre muy roja.

			– ¡¡ARGGGGGG!! ¡¡TU MADRE ES UNA DE LAS PUTAS QUE SE TIRABAN A RASPUTÍN!! Sois unos putos animales, ¡¡JODER!! – dije.

			Desde que comencé a recobrarme y tuve conocimiento de la situación en la que me encontraba había estado llamando telepáticamente a Rubén. Llevaba llamándole unos 25 minutos, recé para que me hubiese escuchado, para que apareciese antes de que aquellos enormes animales me redujesen a humeantes trocitos de carne.

			– Muy bien, pasemos a lo siguiente – dijo el de la sierra.

			Y antes de que pudiese decir en voz alta ¡espera un momento!, el cabrón de Iván me disparó a bocajarro con la escopeta en todos los sitios que pilló, incluida la cara.

			– Jajajajaja. ¡Te ha quedando muy guapo! – dijo Tolk.

			– Muy bien chico, ¿dónde está la maldita droga? – preguntó Iván.

			Trate de articular palabra, pero solo conseguí llegar a decir:

			– Ezta en... Ezta en el coñ… de tu put… madre.

			– ¿Dónde? ¿Dónde? No me lo puedo creer, el muy cabrón nos está vacilando – dijo Iván.

			Tenía la cara tan desfigurada que no conseguía vocalizar como es debido, me palpé la boca con la poca lengua que me quedaba y pude comprobar que apenas me quedaban unos seis dientes dentro. Los había perdido al recibir el tiro que me había destrozado la cara. Traté de zafarme de los grilletes y las cadenas, pero no era más que un amasijo de carne y huesos destrozados. Había perdido un brazo, tenía las dos piernas echas añicos, el tronco a punto de partirse en dos, las vísceras colgando y la cabeza con más agujeros que un queso holandés.

			– Vamos a quemarle y nos largamos de aquí. ¡¡Venga, date prisa!!

			Iván cogió una lata de gasolina, la abrió tomándose su tiempo, y después se acercó a mí y me roció con ella.

			– ¡¡¡Urgggg, hijo de puta jajajajaja, eres un hijo de puta!!! – dije histérico.

			– ¡Menudo cachondo! ¿Has visto? Este tío es un auténtico cabronazo, está a punto de ser reducido a cenizas y todavía se ríe – dijo Iván.

			– Mira chico, sabemos lo que eres... Así que después de quemarte te meteremos en una trituradora de carne para que no puedas regenerarte.

			Iván terminó de rociarme por completo y después hizo un reguero hasta la puerta del sótano. Aquellos cabrones se fueron hacía ella dispuestos a soltar la cerilla o el mechero que encendiesen las llamas que me iban a tostar vivo. Estaban a punto de hacerlo, así que me resigné y me preparé para lo peor. Pero justo cuando cerré los ojos para recibir la llamas, algo atravesó a el cabrón de Iván desde atrás y le dejó seco en el sitio. Rubén había llegado, todavía me quedaba alguna posibilidad.

			Después de cargarse a Iván arrancándole su maldito corazón, Rubén atenazó del cuello con una sola mano a su compañero de correrías y lo estampó contra la pared. El tío pataleó y forcejeó como una maldita bestia pero no consiguió apartar ni un solo dedo de su cuello.

			– ¡JODRRR TÍO… COM ME ALEGR DE… VERTE! – dije.

			– ¿Te apetece torturar a este hijo de puta? – preguntó Rubén.

			– No se si podrr, mira como eztoy – respondí.

			– Tienes razón, lo haré yo.

			Antes de que el ruso pudiese darse cuenta mi amigo le había puesto a dormir. Rubén me subió en brazos al salón, me curó las heridas y me cambió de ropa. Después me sentó en el mejor sofá, y mientras me volvían a crecer muchas de las partes de mi maltrecho cuerpo pude presenciar como le sacaba información como un auténtico profesional.

			– Está bien hijo de puta, ¿quién te envía?, ¿cómo te has enterado de que mi amigo vive aquí?

			Nuestro amigo no dijo una palabra, hizo como si no hubiese entendido nada y agachó la cabeza.

			– ¡¡No mires al suelo hijo de puta, nos entiendes de puta madre!! – dije furioso.

			– No te lo repetiré otra vez cabrón, contéstame – dijo Rubén.

			El tío siguió sin decir nada, así que Rubén le agarró de una oreja y se la arrancó de un tirón llevándose consigo algunos trozos de piel y cuero cabelludo.

			– ¡¡Arggggg!! Está bien, está bien, mi jefe es el señor Aronovsky. Es socio del señor Iparralde – dijo el ruso revolviéndose en la silla de metal que lo tenía atrapado.

			– ¿Quién coño es el señor Iparralde? – pregunté.

			– Es el tipo al que le robasteis las drogas, uno de los jefes de el Rasta – respondió.

			– ¿Cómo nos habéis encontrado? – preguntó Rubén.

			– Sabemos donde vivís, os hemos estado observando en todo momento desde que empezó todo este rollo.

			– ¿Por qué torturasteis a mis padres? ¿Por qué tuvisteis que hacerlo? – preguntó Rubén.

			El tipo no supo que contestar, así que Rubén le dio un puñetazo en la mandíbula y esta pareció romperse con un violento crujido.

			– Déjalo Rubén, este hijo de puta no te va a decir nada más. Y además, necesito alimentarme de alguien. No le machaques demasiado, quiero toda su sangre. – dije mientras me acercaba arrastrándome hacía el mafioso – Muy bien hijo de puta, es hora de hacer algo útil contigo.

			El ruso no pudo evitar observarme mientras me acercaba, así que aproveché y le mostré mis ojos de vampiro y mis dientes extendidos. Emití un gruñido y le mordí en su puto cráneo, después en el cuello, y un poquito más tarde en el muslo derecho. Traté de hacerle todo el daño que pude y bebí tranquilo mientras me recuperaba. Rubén me acompañó un rato. Me encantaba la cara que ponían cuando veían mi verdadera identidad, era lo mejor de todo.

			Después de alimentarme de aquel cabrón me recuperé durante un par de días en aquella misma casa, Rubén me cuidó y veló por mí. Fue uno de aquellos días cuándo le comuniqué el mensaje que había recibido desde arriba.

			– ¡¡No me jodas!! Estoy alucinado, jamás lo hubiese imaginado – dijo Rubén.

			– Ni yo, he tenido que vagar por ahí durante más de dos siglos para descubrirlo – dije.

			– ¿Y qué piensas hacer?

			– Pues después de lo que ha ocurrido... Creo que iré en busca del señor Aronovski y le meteré un buen tiro de escopeta en su maldito trasero. ¿Me acompañas?

			– Claro amigo, ahora no puedo echarme atrás – respondió Rubén.

			El mafioso que nos había metido en aquel lío se llamaba Pedro Iparralde, aquel hijo de puta era un empresario hostelero dueño de varios restaurantes en Euskadi que se divertía sacándose un plus moviendo droga para pagarse sus caprichitos. Era el socio principal de el Rasta, y además un gilipollas de mucho cuidado. Después de la que se había organizado, Rubén y yo habíamos decidido por unanimidad quitarle del medio.

			No iba a ser una tarea fácil, pero pensábamos darle caza y después de sacarle la información que necesitábamos le torturaríamos a placer y acabaríamos con él.

			Debía morir, la cagada había sido nuestra, pero fue él quien había puesto a los rusos tras nuestra pista. Era tan culpable como nosotros de todo lo que estaba ocurriendo, especialmente de lo que le había ocurrido a los padres de Rubén.

			Por aquel entonces los vampiros que mandaban en la zona 12 me habían advertido para que dejase de comportarme como Glen el Justiciero, pero lo tomé a la ligera y no les hice ni puto caso.

			Pensé: “A la mierda, no voy a dejar de ajustarle las cuentas a esos rusos solo porque unos vampiros estreñidos me lo ordenen.”

			Así que contacté con Simone, un traficante de armas amigo mío que me hacía de proveedor. Quedamos con él y le compramos un pequeño arsenal.

			– ¿Cómo te va Glen? ¡Joder!, ¡maldito figura! ¿Sigue este yonki metiéndose la heroína en cantidades industriales? – le preguntó a Rubén.

			– Mmmm, bueno Simone, no estoy presente cuando se chuta – contestó Rubén.

			– Jajajajaja, una vez vine a Laredo con mi colega Triker. Salimos por ahí y nos pulimos tres botellas de bourbon más las copas que después nos tomamos en bares y pubs. Claro está, estuvimos metiéndonos coca toda la noche, raya va, raya viene. Y joder, nos dieron las siete de la puta mañana en un pub del puntal con un puntillo de los más rico. Jajajaja. Cuando se acabó la fiesta no había manera de dormirse, así que decidimos chutarnos un poquito para poner punto y final a la parranda. Mi colega Triker ya había flipado bastante con Glen cuando este se tomó una botella de bourbon en cuatro cubatas y se aspiró casi tres gramos de coca en toda la noche.

			Triker es bebedor y politoxicómano, conoce a muchos yonkis, pero creo que todavía no se ha recuperado del shock que le supuso ver a Glen chutarse un gramo y pico de caballo en dos putas jeringas. Jajajaja, eso es una triple sobredosis.

			¿Por dónde iba? Ah, ya se... Pues nada, Triker preparó un par de chutes, uno un poco cargadito para mí y otro de profesional para él. Nos chutamos y nos relajamos en el sofá. Glen terminó un rato después que nosotros, se chutó un brazo y después el otro. Triker flipaba, y casi se le quitó la colocada cuando vio que en cabrón de Glen se ponía de color azul marino. Cuando vio a Glen ponerse así se levantó tambaleándose y balbuceó:

			“Ahí vaaaaaaaaaa, se está poniendo moraoooooooooo, corr… ... eeeeeee, correeeee, llama a una ambulancia ti… ooooooo.”

			Glen lo miró y todo tranquilo le dijo:

			“Tranquilo pimpollo, estoy bien, relájate. Esto me ocurre muy a menudo, no te estreses.”

			Triker se lo quedó mirando unos segundos y se desplomó encima de una mesa, le cogí la cabeza por los pelos antes de que se la abriese contra un cenicero de cristal. Pedazo de hostia que se pegó. Creo que vio lo que Glen hizo y se desmayo del susto jajajaja.

			– Qué va, fue la mierda que nos metimos ¡hijo de puta! Como siempre era tan mala que tumbaría a un maldito elefante jajajaja. Lo que no sabe tu colega es que no me chuté heroína, era detergente, por eso me puse azul jajajaja.

			Lo pasamos bien con Simone, era un auténtico showman. Estaba como una cabra, pero se le daban muy bien los negocios. Pasamos esa noche con él y después nos preparamos para ajustarle las cuentas al señor Iparralde.

		

	
		
			PEDRO IPARRALDE DEBE MORIR

			Un par de días después nos armamos hasta los dientes y partimos rumbo a Bilbao en una furgoneta Mercedes Vito robada. Estábamos decididos a comenzar nuestra cruzada contra Pedro Iparralde y su gente. Salimos a las diez de la noche. Pretendíamos ir a cenar a su restaurante más caro y lujoso, después ya decidiríamos cuando le dábamos caza.

			Tardamos en encontrar el sitio, pues estaba un poco perdido. El Perro Chico se encontraba al este de la ciudad, en la falda del monte Kobetamendi. Aunque estaba bastante alejado de la ciudad, cuando llegamos al lugar nos dimos cuenta de que eso no les importaba a sus clientes. El aparcamiento estaba lleno de coches. Aparcamos y pensé:

			– Los vascos se lo saben montar bien, los coches que hay aquí no bajan del Bmw.

			Cuando llegamos al restaurante nos recibió el maitre, y como lógicamente no habíamos reservado mesa nos dijo:

			– Señores, en este momento no vamos a poder atenderles. Si son tan amables les agradecería que esperasen en nuestra cafetería, cuando tengamos un hueco libre les llamaremos por megafonía.

			– ¿Cuánto pueden tardar en darnos mesa? – pregunté.

			– Pues… Quizás dos horas.

			– Joder – dijo Rubén.

			– Está bien, está bien, esperaremos – dije.

			Cuando el maitre se marchó Rubén me dijo:

			– ¿Estás loco? ¿Qué cojones vamos a hacer esperando durante dos putas horas?

			– No esperaremos, vamos a secuestrar a un par de tipos del restaurante y les vamos a presionar para que nos lleven hasta el señor Iparralde – dije.

			– ¿Así de sencillo? Hay mucha gente en el aparcamiento, nos pueden ver – dijo Rubén.

			– Me da igual, me la suda, medidas desesperadas. No nos verán. Vamos a tratar de atrapar a alguien, puede ser el maitre o cualquier otro currela del local. Después le presionaremos para que nos diga dónde vive nuestro amigo o si este va a venir por el puto restaurante. Ahora vamos a merodear por los alrededores del local a ver que se cuece, de esta manera podremos ver si podemos echar el guante a alguien.

			Nos movimos a toda velocidad por los tejados y lo revisamos todo. El local tenía cafetería, pub, restaurante y discoteca. No me llamaba mucho la atención presionar a un pobre trabajador para que me dijese dónde estaba aquel hijo de puta, pero el fin podía justificar los medios.

			Estuve en el bar y el camarero me dio buenas vibraciones. Rubén me dijo que en la barra de la discoteca se había encontrado con una chica y un chico muy simpáticos. Ninguno parecía ser la clase de basura que se relacionaba con aquellas hienas.

			Al final me decanté por el maldito maitre, pues era el único que me daba muy malas vibraciones. Mi instinto nunca fallaba, rara vez me equivocaba. El maitre seguro que sabía algo, él era el hombre. Decidimos fingir que nos había ocurrido algo en los aparcamientos, Rubén entró en el local y le pidió ayuda al maitre.

			– ¡Perdone, estábamos esperando en el aparcamiento fumando un pitillo y nos han atracado! Hemos forcejeado y a mi compañero le han golpeado en la cabeza, no se mueve, tiene muy mal aspecto. Podría llamar a una ambulancia o algo. Acompáñeme, tiene que verlo, necesita ayuda, esta muy mal.

			No sé como lo hizo, pero al final utilizó su influjo y el maitre le acompañó. Cuando este llegó a nuestra altura, Rubén le clavó el cañón de su pistola en la espalda y dijo:

			– Venga, jodido imbécil, sube a la furgoneta. Mueve tu culo o te ejecuto.

			El maitre entró en la furgoneta sin rechistar, Rubén lo había hecho muy bien, a partir de ese momento decidí que me fiaría mucho más de él. Una vez dentro de la furgoneta procedí a interrogarle suavemente.

			– Muy bien chico, ¿cómo te llamas?

			– Ricardo.

			– Bien Ricardo, no temas, solo necesito que nos digas dónde está el señor Iparralde.

			El tipo me miró aterrorizado. La pregunta le había acojonado, supongo que le estaba terminantemente prohibido revelar ese tipo de información. El maitre se encontraba bajo el influjo de Rubén, pero aun así se resistía y titubeaba. Decidí mirarle a los ojos y utilizar mi hipnosis, pero el cabrón cerró los ojos rápidamente, se echó al suelo y dijo:

			– ¡No, no, no puedo hablar de eso, me matará, matará a mi niña! Solo tiene tres años, no lo entendéis.

			– Escucha, si no cantas seré yo el que haga todo eso. Así que... ¡Mírame hijo de puta! – dije.

			Ricardo me estaba crispando, así que decidí tomar medidas. Le agarré por la cabellera y pegué su cara a la mía, le mostré mis ojos de vampiro, mis colmillos y le dije:

			– Mira, soy un vampiro, esto no es una puta alucinación... ¿Dónde se encuentra Pedro Iparralde?

			Al final se derrumbó y contestó.

			– En estos momentos se encuentra en un local céntrico de Bilbao, en una reunión de negocios.

			– ¿Qué clase de negocios? – preguntó Rubén.

			– De hostelería y… ya sabes.

			– Bingo – dijo Rubén.

			– Espera, ¿con quién puede estar allí? ¿Aronovsky? – pregunté.

			– Sí, puede. Si no estará con alguno de sus socios, están ultimando la ejecución de alguien.

			– Seguro que la nuestra jajaja, hemos llegado a tiempo – dijo Rubén.

			– Muy bien pardillo, te voy a preguntar un par de cosillas más y después nos vas a acompañar – dije.

			En el fondo, el maitre me pareció buen tipo. Pero le tocó a él llevarnos al local dónde se ocultaba Pedro Iparralde. Nos condujo a una zona bastante céntrica de Bilbao y aparcamos muy cerca de la sala de fiestas donde se estaba celebrando la reunión.

			– Aquí es, ese es el maldito local. A partir de este momento lo que queda por hacer es cosa vuestra. Si conseguís entrar claro – dijo Ricardo.

			Miré al tipo y me dio un poco de lástima, en su rostro percibí auténtico terror. No se trataba de miedo a perder su vida, era algo más profundo, era terror a que le pasase algo a su familia. Hacía años que no intentaba un borrado de recuerdos, pero aquel tío lo merecía, no era una mala persona.

			– Ricardo, ¿te preocupa tu familia?, dime la verdad – le dije mirándole a los ojos mientras intentaba hipnotizarle de nuevo.

			– Sí, claro, estoy muy preocupado – contestó.

			– Bien, pues olvídate de todo lo que ha sucedido aquí desde que nos vimos por primera vez. Te bajarás de la camioneta, caminarás durante unos kilómetros y despertarás sin saber muy bien lo que te ha sucedido – le dije.

			– De acuerdo – dijo Ricardo –. Y después se bajó de la furgoneta y se marchó caminando calle abajo.

			Cuando se hubo marchado decidí husmear la calle para intentar averiguar si era segura o estaba llena de matones.

			– Bien, ahora voy a darme una vuelta por estos lares, quédate aquí y no te muevas del asiento del conductor. Si te necesito te llamaré.

			– Joder, no sería mejor que fuese contigo – dijo Rubén.

			– No, estarás mejor aquí cubriéndome las espaldas – le dije.

			– Bien, lo que tú digas.

			Me armé con una Uzi, la escondí debajo de la cazadora de cuero y bajé calle abajo en dirección a la puerta del local. Después de caminar unos cien metros advertí la presencia de unos seis matones escondidos estratégicamente en varios coches de los alrededores y a un par de francotiradores en los tejados de la zona. Custodiando la puerta del local había dos enormes porteros de origen ruso. Haciéndome el borracho me acerqué torpemente a la puerta y pregunté:

			– Hola tíos, ¿este es el club? Ya sabéis, el club de la fiesta.

			Los rusos me miraron con la frialdad que les caracteriza, se miraron entre ellos, y después sonrieron y uno de ellos respondió:

			– Sí, es un club, pero no es la clase de sitio que estás buscando… Y además no puedes entrar.

			– ¿Y por qué no? Tengo más derecho que tú a estar en Bilbao, después de todo yo he nacido aquí – le dije.

			– Sí, sí, lo que tu digas amigo. Vuelve por donde has venido, aquí no puedes entrar – respondió el otro.

			– Vamos tíos, no seáis así, solo una copita hombre.

			Se estaban cabreando. El primero que había hablado me miró con odio y dijo:

			– He dicho que saques tu culo de aquí de una puta vez –. Y agarrándome de la chupa me dio un empujón que me lanzó cuatro metros hacía atrás.

			– Vale, vale, no te pongas así amigo – dije.

			Haciéndome el borracho me marché de allí en dirección a la furgoneta. Cuando llegué a ella le dije a Rubén:

			– Arranca y vamos a la calle de atrás, esta está llena de matones. Hay dos francotiradores en la azotea y dos rusos enormes en la puerta del local.

			– Joder, parece que está jodida la cosa. Pero… ¿Qué piensas hacer?

			– Chico, tú llévame a donde te he dicho y luego te cuento – dije.

			Decidí llevar la situación a mi terreno eliminando a los matones que se encargaban de la seguridad del local. Debíamos de hacerlo rápido, no había tiempo que perder. Un mínimo fallo podía significar la perdida de aquella preciosa oportunidad.

			– Vamos a eliminar a los dos matones que se ocultan en un coche al final de la calle de al lado, después meteremos sus cuerpos en el maletero de su vehículo. Tú sígueme y yo te indico – dije.

			– Está bien jefe, lo que usted mande jajaja. Me veo siendo acribillado tarde o temprano – dijo Rubén.

			Una vez en la calle de atrás nos armamos con un par de pistolas con silenciador, y utilizando toda nuestra velocidad nos acercamos al coche que daba seguridad a la zona norte de la calle.

			– Ahora vamos a acercarnos a ese BMW negro, tenemos que eliminar a sus ocupantes. Así que vamos a ir cada uno por un lado, y antes de que nos vean les dispararemos a la cabeza.

			– Te sigo – dijo Rubén.

			Aparecimos por sorpresa delante de sus narices y antes de que intentasen siquiera echar mano de sus armas les ejecutamos dentro del vehículo. Me aseguré de que no hubiese nadie en la calle, abrí el maletero y metimos allí a los dos matones.

			– Bien, esto ha sido muy fácil, parece que estamos de suerte. Ahora les toca a los que vigilan la azotea.

			– Bien, pero… ¿Dónde están? – preguntó Rubén.

			– Están en la calle de al lado, en el edificio que está enfrente del local. Desde su posición pueden barrer a cualquiera que les parezca una amenaza. Vamos, sígueme.

			Cuando llegamos a la calle de al lado trepamos por la cañerías y nos posicionamos detrás de los tiradores justamente cuando uno de ellos apuntaba para verificar la mira y el otro nos daba la espalda mientras se fumaba un cigarrillo.

			– Vaya noche más aburrida Dimitri, esto es un coñazo – dijo el fumador.

			– Ja, pues todavía nos queda para rato. Esos cerdos se quedaran ahí dentro hasta quedar bien saciados.

			– Puta mierda.

			– Chicos, ¿queréis algo de diversión? ¡Pues ya la tenéis! – Y dicho esto disparé en la cabeza al que estaba tumbado con el fusil y Rubén ejecutó de dos tiros al otro.

			– Bien, muy bien. Parece que estás aprendiendo muy deprisa a usar armas de fuego. Ahora viene la parte difícil, pues quiero hipnotizar a esos dos que custodian la calle dónde se encuentra el local y entrar con ellos en el restaurante.

			– ¿Y cómo lo vas a hacer? Esos matones han visto que los porteros no te han dejado entrar.

			– Tranqui, estoy en ello, tú respáldame. Si ves que no se dejan llevar ejecútales.

			– De acuerdo, será un placer – dijo Rubén cabreado.

			– Bien.

			Fuimos calle abajo en dirección al coche dónde se ocultaban, esta vez caminando como humanos vulgares y corrientes. Me paré a la altura de su coche, piqué el cristal de la ventanilla del conductor y le hice señas pidiéndole fuego. El tipo me miró con desprecio y me hizo un gesto despectivo con la mano. Volví a insistir y golpeé de nuevo la ventanilla. El tío puso muy mala cara, bajó la ventanilla y me dijo:

			– Mira tío, espero que tengas una muy buena razón para molestarnos... ¿Qué coño quieres pringado?

			– Oh, fuego, solo fuego tío – le dije clavándole la mirada en sus ojos azul cielo.

			Solo necesité unos segundos para calmar a la bestia, su rostro pasó del puro odio a la expresión de un cachorrillo. Me centré en el otro matón y mirándole a los ojos pregunté:

			– ¿Qué te parece si entramos todos a la fiesta del señor Aronovsky?

			El primer impulso del tío fue mandarme a la mierda y después darme una paliza por mi atrevimiento, pero solo le dio tiempo a decir:

			– Mira tío, no sé de qué vas, pero… .

			Se quedó callado unos minutos. Y después, con expresión amigable y un tono respetuoso y educado añadió:

			– Sí, ¿por qué no?, no hay problema.

			Ambos tíos se quedaron en off durante unos segundos esperando instrucciones, miré a los ojos de ambos y dije:

			– Vamos a entrar todos juntitos en el local. Le diréis a vuestros amigos de la puerta que somos socios del señor Iparralde y que llegamos tarde, después entraremos con vosotros con mucha naturalidad, como si fuésemos parte de vuestro círculo.

			– Está bien.

			– No habrá problemas de ningún tipo – Añadió el otro.

			Aquello fue dicho y hecho. Fuimos calle abajo en dirección al restaurante y los matones obedecieron y no pusieron ningún tipo de resistencia. Cuando los porteros nos vieron llegar saludaron a sus socios con amabilidad. Al verme, unos de ellos cambió su expresión y preguntó:

			– ¿Conoces a este hombre?

			– Sí, es socio del señor Iparralde, llega tarde. Nos han llamado para comunicarnos que debemos dejarles pasar, son órdenes del señor Aronovsky.

			El tipo que hablaba decía exactamente lo que yo le estaba dictando por telepatía. Había desarrollado mi técnica a lo largo de unos cincuenta años, me consideraba un auténtico especialista en la materia.

			– Muy bien, pero una vez les dejéis con el señor Aronovsky debéis de volver a vuestra posición. La noche me da mala espina, no quiero quedar desprotegido a merced de nadie.

			– Muy bien camarada.

		

	
		
			EN LA BOCA DE LOS TIGRES RUSOS

			Nada más entrar en el vestidor del restaurante pude comprobar que era un lugar con mucha clase. Habían elegido la temática egipcia para decorarlo. De hecho, el lugar parecía un museo sobre esa civilización. Caminamos por un pasillo en tonos oro y marrón oscuro mientras pisábamos una alfombra roja que nos condujo hasta la enorme puerta dorada del comedor.

			Presidiendo la entrada había un par de esfinges egipcias talladas con todo lujo de detalles. Empujé con suavidad la puerta y entramos en el comedor, allí pudimos ver a unas cien personas sentadas alrededor de una enorme mesa rectangular. Los rusos y los vascos comían y bebían mientras unas atractivas camareras ataviadas como sexys egipcias les atendían y servían todo lo que aquellos cabrones pedían.

			Era una fiesta privada en toda regla, en ese banquete la intimidad estaba reservada para aquellos individuos. Aparte de comer y beber, había algunos que ya habían comenzado a esnifar coca, beber chupitos de vodka de todos los colores y sabores y fumar marihuana.

			Aguardamos un rato y observamos todo lo que ocurría en aquel lugar, nadie nos observó ni se percató de nuestra presencia. Así que nos sentamos alrededor de la mesa como si la fiesta también fuese con nosotros y actuamos como el resto de los invitados.

			Al momento teníamos a unas atractivas camareras ligeritas de ropa tomándonos nota.

			– ¿Qué desean tomar los señores?

			– Pues de momento quiero que me traigas una botella de bourbon añejo y una de esas bandejas. Mi amigo y yo queremos ponernos a tono, después me gustaría tomarte de postre – dije sonriendo.

			La chica me miró con cara de viciosa y respondió con un gesto obsceno:

			– Cuando quieras y donde quieras.

			– No te perderé de vista – dije.

			– Son fantásticas, ¿eh?, amigo – dijo uno de los tipos que allí se congregaban.

			– Sí, me encantan – respondí.

			– Creo que las han contratado en una agencia que trabaja para el Elite español.

			– ¿Son modelos? – pregunté.

			– Bueno, lo intentan, la mayoría de estas chicas acaban dedicándose a esto. No hay sitio para todas en Miss World, la Pasarela de Milan, New York, o la de Cibeles jajajaja.

			– Claro, son putas de lujo, como no lo había imaginado.

			– Tú debes de ser del grupo de Eneko – preguntó mi nuevo amigo.

			– Sí, sí, pero no le veo, ¿dónde está él?

			– Mmmm, creo que allí al fondo – dijo señalando al frente.

			– Vale, vale, ya le veo. Acabamos de llegar, hemos estado ocupados y nos hemos perdido la cena. Pero tomaremos el postre jajaja – dije eufórico.

			– Claro jajaja.

			A esas alturas aquel cabrón estaba en mis manos, así que le pregunté donde se encontraban Aronovski e Iparralde.

			– Allí, están allí. Los jefes siempre se sientan juntos – contestó señalando al fondo del local.

			Miré en esa dirección y vi a unos tipos de unos cincuenta y cinco años sentados en torno a una mesa redonda.

			– ¿Y quienes son?

			– Oh, ese de perilla es Iparralde, y el canoso con barba es Aronovski. Siempre juntos jejeje.

			– Muy bien camarada, me has sido de gran ayuda, lo tendré en cuenta.

			Por suerte, cuando llegamos los invitados ya estaban tomando el postre, y la mayoría estaban borrachos o colocados. Las drogas y el alcohol seguían circulando por la sala y los invitados las recibían como si fuese su última oportunidad de pasar una noche loca, como si les fuese la vida en ello. Mientras bebíamos con los matones fui informando telepáticamente de mis planes a Rubén.

			Al principio me devolvió una mirada desaprobadora, pero más tarde pareció resignarse.

			Cuando mejor estaba el ambiente, decidí encaminarme a la mesa de los jefazos y arriesgarme.

			– Señor Iparralde, es usted un dios, un auténtico padre para mí. Permítame que le presente mis respetos y le de las gracias por haberme acogido en su regazo – dije intentando parecer sentido y emocionado.

			Los jefes dejaron lo que estaban haciendo y me diseccionaron con la mirada. Aronovski me clavó la mirada y pude escuchar lo que pensaba:

			– “Chico, eres un imbécil, por esta jodida intromisión puedes acabar en una jodida bolsa de plástico. Vete a tu puta casa, imbécil.”

			El señor Iparralde era distinto, y tuve suerte de que cuando bebía se volvía muy agradable.

			– ¿Te conozco hijo? – preguntó.

			– Sí, trabajo para usted. Estoy en el grupo de Eneko. Solo quería saludarle y agradecerle su hospitalidad, llegué hace poco de Irlanda y me están tratando muy bien.

			– ¿Ah sí?, ¿tú eres el exiliado irlandés? Tuviste que salir del país por un ligero desacuerdo con tu gobierno, los muy cabrones no llevan muy bien que alla gente protestando por su libertad. Pero no te preocupes, aquí estás como en casa, también apoyamos a nuestra gente y sus grupos terroristas.

			– Sí, sí, ese soy yo – dije.

			– Pues permíteme que os invite a sentaros con nosotros a tomar algo y jugar una timba de poker. ¡Camarera, más champan!

			Las camareras llegaron con cinco botellas de champan de la mejor calidad cubiertas con hielo picado y acompañadas por un par de bandejas de coca.

			– Buena chica, luego te haré un regalito jajaja. Chico, quiero que sepas que admiro tu lucha por Irlanda, los tíos como tú sois la hostia, apostáis con un par de pelotas por lo que de verdad vale la pena. Por desgracia, por aquí se están acabando los tíos que luchen por algo verdadero.

			Uno de los jefazos allí reunidos saco una baraja de poker de una preciosa cajita plateada, barajó y repartió cartas. Jugamos un par de timbas y charlamos. Rubén trató por todos los medios de extender su atractiva influencia entre los presentes como solía hacer yo, pero no consiguió mucho. Aquella gente, por alguna razón que se me escapaba, era difícil de hipnotizar.

			Después de intentarlo un rato conseguí llevar a mi terreno al señor Iparralde. Y cuando la partida terminó y los jefes y algunos afortunados se preparaban para subir a rematar la faena con las camareras en la suite del hotel, el señor Iparralde nos invitó a tomar parte en el acontecimiento.

			– ¿Os apetece pasar un buen rato con mis chicas? Vaya preguntas que hago, ¡claro que sí! Venga, vamos todos arriba, lo vais a pasar de vicio.

		

	
		
			HABITACIÓN XX

			Los jefes se levantaron de la mesa y subieron por las escaleras de caracol en dirección a la habitación más lujosa de aquel hotel restaurante. Los matones de pacotilla se quedaron en la planta baja jugueteando con las camareras que no habían sido elegidas para subir a la suite.

			Los matones que se dieron cuenta de que subíamos con los jefes nos dedicaron miradas de desprecio, el resto simplemente estaban muy borrachos y colocados como para darse cuenta. Los que debían de conformarse con las sobras decidieron comenzar con la orgía en ese preciso momento.

			Estaba a punto de terminar de subir la escalera cuando miré a la planta baja y pude ver como algunos de los matones comenzaban a fornicar a lo bestia, me preocuparon aquellas pobres chicas. Iparralde nos condujo hasta un largo pasillo lleno de puertas y después nos dirigimos a la más grande y preciosa. Se suponía que detrás de ella debían de esperarnos las chicas más bellas y los manjares más apetitosos. Uno de los jefes empujó la enorme puerta y mientras se abría dijo:

			– Señores, vamos a concentrarnos en los placeres mundanos más exquisitos, placeres que solo están al alcance de unos pocos, hagan buen uso de ellos. Les veo mañana, si consiguen terminar la noche con vida jajaja.

			El señor Iparralde añadió:

			– Eso, eso, ten cuidado que a tu edad corres peligro de palmar de infarto con tantas drogas y tantas hembras.

			– Jajajaja, mira quién habla, el que recurre a la viagra desde hace diez años. Sigue así, que si no… 

			– Serás hijo puta, pásalo bien jajaja – añadió Iparralde.

			Seguí al señor Iparralde y una vez dentro de la habitación supe lo que era bueno. La visión de su contenido me perturbó, aquello era como Sodoma y Gomorra, como las orgías de Pompella, como una fiesta de Mötley Crüe en los años 80... ¡Pero mejor!

			Tres jacuzzis presidían el centro la enorme estancia, las drogas y el alcohol desafiaban la lógica humana, y las chicas iban vestidas de infarto.

			Unas de enfermeras, otras de Cat Woman, algunas de nazis. Abundaban los trajes de cuero, las botas altas y los látigos. Era espectacular, un paraíso para los depravados.

			Alguien bajo la intensidad de la luz y comenzó la fiesta. Iparralde y algunos de sus socios se metieron en uno de los jacuzzis con unas cuantas chicas y esnifaron y bebieron champan mientras disfrutaban de unas buenas felaciones. Aronovski y otros dos habían comenzado a follar a lo grande con otras tres chicas y les estaban dando lo suyo. Rubén y yo nos metimos en el tercer jacuzzi con cuatro tipos, al rato cinco tías de infarto vestidas con bikinis de leopardo nos sirvieron champan, nos acercaron platos con coca y más tarde nos ofrecieron sus servicios sexuales.

			Mientras una de ellas me cabalgaba procuraba no quitarle el ojo de encima a los jefes, debía de decidir que hacer con ellos, no debían volver a pisar la calle, aquella noche debían morir allí.

			Aguardé y esperé el momento justo. Cuando Pedro Iparralde terminó de fornicar salio del jacuzzi, se puso el albornoz y se encaminó a uno de los servicios de la habitación. Después de verle entrar en los urinarios esperé unos minutos, salí de la bañera y fui tras él. Llegué a los retretes y le encontré lavándose la cara y la nuca, intentando despejarse un poco.

			Cuando me vio entrar me saludó:

			– Epa chico, ¿qué tal va?, ¿lo estas pasando bien?

			– Sí, como no, esto es… ¡alucinante! – contesté.

			– Las chicas son de bandera, actrices frustradas, aspirantes a modelos y azafatas jubiladas. Se ganan un súper sueldo extra así, es una pena jajaja.

			Llegado ese punto de la velada todavía no conseguía tener a Iparralde bajo mi influencia, la hipnosis no conseguía hacer en él todo el efecto que hubiese deseado.

			– Voy a vaciar el canuto chico, ahora estoy contigo jeje.

			– Bien, desahógate jajaja.

			Mientras orinaba me acerqué a él por la espalda. Barajaba varias posibilidades, una de ellas era romperle el cuello, no sin antes torturarle un poco. Me disponía a saltar sobre él cuando de repente se dio la vuelta con bastante agilidad, me pateó el estómago y consiguió rajarme con una navaja de afeitar.

			– ¿Qué pretendes? ¡Hijo de puta! Te voy a limpiar el forro, vete despidiéndote – dijo enfurecido.

			Dicho esto intentó rajarme otra vez con la navaja, pero le paré el golpe con facilidad y se la quité de las manos. No desistió y decidió contraatacar con los puños, me lanzó un par de golpes y los esquivé con facilidad.

			– Eres bueno – dijo.

			– Tú no lo haces mal para ser un pedazo de basura – dije.

			Le agarré por el cuello y le inmovilicé contra la pared levantándole un metro del suelo con la intención de hacerle mío.

			Iparralde estaba en mis manos, le había inmovilizado contra la pared y no tenía escapatoria. Era un hombre muy fuerte, pero apenas pudo mover un solo dedo de mi mano. Le miré por enésima vez a los ojos tratando de utilizar mis habilidades hipnóticas, intentando someterlo a mi influencia vampírica.

			– Ahora mírame chico, ¿me reconoces? Obviamente no soy quien te dije, haz memoria,

			¿te sueno de algo? – pregunté.

			– No sé que eres, pero estás loco si crees que puedes hacer esto y salir de aquí con vida.

			– Mira, lo que menos me preocupa ahora es mi vida, pues estoy muerto. Por otro lado, debo decirte que los únicos que van a morir aquí seréis vosotros, después todo será tranquilidad para mucha gente.

			– Un momento, así que sois vosotros, lo capullos de Santoña. Hijos de puta, habéis tenido suerte, pero no cantéis victoria, creo que ya nos hemos cobrado nuestro tributo jaja – dijo contento aquel cabrón.

			– ¿A qué te refieres?, tío mierda.

			– Jajajaja, adivínalo, jajajaja.

			El tío me cabreó tanto que apreté la presa hasta que comenzó a ponerse de color azul.

			– Dime a qué te refieres o te estaré ahogando durante horas. Apretaré hasta que no puedas más, después soltaré para que te recuperes un poco, y más tarde volveré a apretar. No morirás de inmediato, sufrirás mucho – le dije mostrando mi mirada de vampiro.

			– Hijo de puta, jajaja, bonitos ojos. Haz lo que tengas que hacer... jajajaja – dijo mientras tosía.

			El hijo de puta había conseguido distraer mi atención, la hipnosis se había desvanecido, apreté de nuevo y pregunté:

			– Por última vez, ¿a qué refieres con lo del tributo?

			– Urgggggg, vale, vale... La familia de alguno de vosotros a recibido la visita de los chicos de Aronovski. Y créeme, creo que no ha sido agradable. Pero conociendo a esos putos animales, seguro que muy divertido jajajaja.

			Iparralde era un auténtico lunático, tenía que serlo para mostrarse así ante aquella situación.

			– Muy bien cabrón, ahora te vas a callar y me vas a escuchar – le dije mostrándole toda la fiereza de mis ojos.

			Al principio trató de apartar la mirada y dijo:

			– Joder, jajaja, ya me habían dicho que erais un poco especialitos, pero me he llevado una gran sorpresa.

			Me costó unos minutos, pero al final le hice mío. Después permaneció callado con la mirada ausente durante unos minutos y procedí a darle instrucciones.

			Salimos de los servicios y el señor Iparralde se acercó con suma tranquilidad a un armario ubicado en el fondo de la estancia, cogió un arma y se la guardó debajo de su albornoz sin que nadie se percatase.

			Para entonces ya había alertado telepáticamente a Rubén de mis intenciones y este había salido de la bañera y se estaba secando con una toalla antes de vestirse. Vigilaba desde un rincón sin perderme un detalle de como se iban desarrollando los acontecimientos en aquella enorme habitación.

			Los socios de Iparralde seguían disfrutando del baño, de las chicas, de las drogas y del alcohol. Iparralde les dio la espalda, cargó el arma y después se acercó a uno de los jacuzzis. A continuación saco su arma y disparó con precisión y rapidez a los tres tipos que allí disfrutaban y a las dos chicas que les atendían en ese momento.

			Era un tirador metódico y profesional. Les acertó en el pecho y en la cabeza, quedaron fulminados al momento. Los otros matones trataron de reaccionar, pero Rubén ejecutó con una Ak 47 a los que le quedaban más cerca. Reservé para el final la bañera del señor Aronovski, saqué una catana y degollé con rapidez a dos de sus socios cuando trataban de acercarse a mí para reducirme.

			– ¡No, por favor, no me mates! – gritó una de las chicas.

			– ¿Crees que tu vida puede cambiar? ¿Serías capaz de abandonar este estilo de vida? – le pregunté.

			– Creo que... sí – respondió llorando.

			– Bien, meteros en ese baño y esperad, no hagáis tonterías.

			Aronovski quedó petrificado en la bañera unos segundos, después nos observó con mirada fría desde el jacuzzi. Era un tipo listo, frío y profesional. Sabía que iba a morir, pero no pidió clemencia ni mostró signos de nerviosismo o miedo.

			– Muy bien hijo de puta. Tu amigo aquí presente, el mismo que te va a disparar, me ha dicho que ya os habéis vengado de nosotros. ¿Te suena algo de lo que te digo?

			El tipo esbozó una sonrisita y dijo:

			– Ah, sí, claro que sí.

			– ¿Me puedes decir de qué va?

			– Déjame pensar, teniendo en cuenta que me vas a ejecutar como a un perro en mi propia casa, creo que no te diré nada – contestó.

			Envié un mensaje telepático a Rubén y un par de balas sorprendieron a Aronovski. Primero fue una en las pelotas y más tarde otra reventó su cabeza.

			– Muy bien chaval, te vas superando.

			– Hago lo que puedo – contestó Rubén.

			Aquel cabrón murió en su bañera con todo su maldito glamour, después ordené a Iparralde que se volase la cabeza con la Uzi. Obedeció sin rechistar, se metió el cañón en la boca y disparó. Murió en el acto y calló al suelo como un saco de patatas.

			– Adiós hijos de puta, espero no tener más problemas con vosotros – dije.

			Más tarde convencí a las chicas del servicio de que aquello no había ocurrido. Las ordené que se vistiesen, las envié de vuelta a su casa y nos largamos de allí escapando por los tejados antes de que alguno de los matones de la planta baja nos descubriese.

		

	
		
			PAGARÁN LOS JUSTOS POR LOS PECADORES

			Después de llevar a cabo nuestra cruzada, salimos de allí lo antes posible y nos cobijamos en un escondite en las montañas. Decidimos ocultarnos durante un par de días, pues sabíamos como se las gastaban aquellos malditos mafiosos.

			Cuando por fin salimos de nuestro escondite, volvimos a la zona de la bahía y para nuestra sorpresa comprobamos que aquellos cabrones no habían tomado ningún tipo de medida contra nosotros.

			En ese momento me extrañó mucho que no hubiesen contraatacado. Después intenté convencerme a mí mismo de que los habíamos dado tan fuerte que aquel sector de la mafia se había disuelto o bien se estaban reagrupando.

			Pudimos gozar de paz absoluta durante unos meses hasta que comenzamos a notar el desenlace de todo aquello y la venganza de los malditos mafiosos. Sabía que en cualquier momento podía destaparse la caja de pandora.

			Por unos días creí que habíamos ganado, pero me desengañé el día que mi camello y amigo de confianza Pablo El Árabe fue encontrado muerto y desollado en el salón de su casa junto a su novia de entonces y su hijo de dos años. Por lo visto los mataron a los dos delante del niño y dejaron a este llorando en un charco de sangre.

			Al principio se dijo que les había hecho aquello un traficante rival, pero yo supe desde el principio que aquello no era cierto. El Árabe se llevaba muy bien con toda la competencia, les cuidaba a ellos y a todos sus clientes. Era muy querido por todo el mundo a pesar de que se sabía que era un traficante. Algo me dijo desde el principio que aquello podía ser un aviso de los mafiosos, una pequeña venganza. Estaban matando a mis colegas y contactos para intentar joderme. No tenía ninguna familia a la que pudiesen liquidar, así que habían decidido cargarse a mis colegas para intentar hacerme daño.

			Estaba tratando de quitarme de la cabeza todas aquellas ideas, cuando unos días después del funeral del Árabe recibí un certificado de correos para ir a recoger un paquete que venía desde Moscú. Lo vi claro, aquello podía ser cualquier cosa. Fui a recoger el dichoso bulto, y después de haberme asegurado de que aquello no era una maldita bomba, cargué el paquete en el coche, pillé en la gasolinera un pack de seis cervezas, un paquete de tabaco, subí a la playa de Berria, y cuando estuve preparado abrí la caja con un cuter. Dentro de la caja encontré espumillón, una carta y otra caja más pequeña.

			En el sobre ponía: “Para Rubén Velasco”. Tragué saliva, abrí el sobre y leí lo siguiente:

			“Querido Rubén Velasco. Después del varapalo tan terrible que hemos sufrido hace unas semanas, hemos decidido retirarnos una temporada para reagruparnos un poco. Perder a nuestros jefes, amigos y cabezas pensantes no nos ha sentado nada bien. Os felicitamos por habernos ganado la partida esta vez, no sin antes comunicaros que vigiléis vuestras espaldas, bienes materiales y seres queridos.

			Para cuando recibáis esta carta nuestra venganza ya abra comenzado a tomar forma. Envíamos desde la lejana Rusia un paquete que representa a alguien muy querido para usted. Creemos que es un precio justo, un ser querido por varios seres queridos.

			Lo pasamos bien con ella de hotel en hotel a lo largo de Europa.

			Saludos y que os jodan.”

			El terror se apoderó de mí, no sabía si abrir la caja o llamar a Rubén para que la abriese él. Al final decidí hacerlo yo. Allí me encontré la cabeza hinchada y amoratada de lo que parecía haber sido una guapa y atractiva rubita. La habían cortado de forma muy limpia a la altura de la barbilla, deduje que el asesino había tenido que hacerlo con el instrumental de un cirujano, pues el corte era casi perfecto.

			Me había separado hace dos días de Rubén para que cada uno recapacitase por su cuenta. Había ido a ocultarse en su nuevo refugio, por el momento no sabía donde se encontraba, no sabía si era una mansión, un simple apartamento, una cueva, o un sucio establo. El caso era que todo estaba saliendo mal e iba a tener que encontrarme con él para comunicarle aquella noticia. Le llamé aquella misma noche y quedamos en encontrarnos en un chiringuito de la playa que solía abrir hasta altas horas de la madrugada. Una vez allí le esperé tomándome una cerveza tostada, cuando llegó percibí en su rostro que algo no iba bien, algo había sucedido. O sabía lo que tenía que contarle, o algo más había pasado, posiblemente algo muy malo.

			– Hola Glen, ¿cómo te va? – dijo ausente.

			– Tengo que comunicarte algo – le dije.

			– Joder, dispara de una puta vez. No creo que sea peor que lo que tengo que contarte yo a ti.

			– Paula, tu antigua chica, ha muerto. Un hijo de puta de la mafia me ha enviado su cabeza desde Moscú con una nota para ti. Supongo que no pudieron conseguir tu dirección.

			Cuando le dije esto, su rostro se encogió en una dolorosa mueca y después de unos segundos rompió a llorar.

			– No, no, tío, ella ¡¡no!!, ¡¡joder!!

			Su dolor era enorme, profundo, sincero, y mortal. Todavía amaba a aquella chica, se había alejado de ella hace años, pero todavía la extrañaba. Era su musa, su amor perdido, la chica a la que tuvo que renunciar cuando se transformó en lo que ahora era.

			– Lo siento tío, siento toda esta mierda – le dije.

			– Tío, se han cargado a mis viejos. He hablado con algunos de mis familiares de Cantabria y les he recomendado que se marchen de aquí. Estoy tratando de localizar a un tío y a dos de mis primos.

			Nuestra empresa se había salido de madre de una manera impresionante, la mierda estaba salpicando a todos aquellos que nos importaban. Algún matón hijo de puta se estaba cargando a todos nuestros seres queridos y nos estaba dejando vivos para que lo sufriésemos en nuestros corazones.

			– No puedo con esto Rubén, no saber cual puede ser su siguiente golpe me esta matando. Debo irme, te llamaré si ocurre algo más. En unos días estoy contigo – le dije.

			– Bien amigo.

			Aquellos cabrones nos habían hecho más daño del que nosotros pudiésemos hacerles jamás. Los padres de Rubén siempre habían estado ahí con él, le habían ayudado a salir de las drogas y el alcohol. No le habían guardado ningún tipo de rencor cuando dejó embarazada a una chica a los dieciséis años, ni cuando fracasó en los estudios. Aun siendo un vampiro les tenía muy en cuenta, era una gran perdida para él, tardaría meses en recuperarse. Me tocaba tirar del carro y tratar de controlar un poco la maldita situación.

			El lunes por la noche Bárbara me acompañó a casa de Xavier. No negaré que la situación me incomodaba de cojones, no me hacia ninguna gracia reunirme con uno de aquellos chupasangres de clase alta. La verdad es que me tenía intrigado lo que pudiese llegar a pedirme, no conseguía hacerme a una idea de por dónde irían los tiros. Llegamos a Castro Urdiales sobre las once y media y Bárbara me condujo hasta la propiedad de aquel jefazo.

			Como era de esperar aquel capullo vivía en una buena casa con jardín, a simple vista no era muy ostentosa, pero estaba rodeada de medidas de seguridad. Cuando llegamos nos recibió un enorme vampiro enfundado en un sobrio traje negro:

			– ¿Vienen a ver al señor Cley? – preguntó.

			– Sí, venimos a ver a Xavier, nos hemos citado con él a las doce. Somos Bárbara Stuart y Glen Tomas Osbourne.

			El gorila ojeó su agenda electrónica y asintiendo dijo:

			– Está bien, están citados, pueden pasar.

			– Muy bien – dijo Bárbara.

			Los jardines que rodeaban la casita estaban muy bien cuidados, y una fuente de mármol presidía el centro de la propiedad. Cuando por fin estuvimos a la altura de la elegante puerta de roble de la casa, Bárbara la golpeó con el atizador plateado en forma de calavera que colgaba de ella, y en cuestión de unos pocos segundos nos abrió un vampiro joven y elegante.

			– ¿Sois Glen y Bárbara?

			– Sí.

			– Está bien, el señor Cley se encuentra ocupado en estos momentos, pero se reunirá con vosotros enseguida. Soy Dino Laurent, su secretario personal. Podéis serviros una copa mientras esperáis.

			– Muy amable – dije.

			Me acerqué al mueble bar, y sin pensarlo dos veces me abalancé sobre una botella de Scotch whisky de doce años y me puse un buen pelotazo. Dino nos dejó solos en la sala de estar y abandonó el lugar.

			– Pues sí que mola la casa – dije.

			– Ya te digo – añadió Bárbara.

			Al rato escuchamos una potente voz detrás de nosotros.

			– ¡Muy buena noches!, perdonad mi retraso. Estaba cenando. Espero que ambos comprendáis esta pequeña necesidad jeje.

			– Sí, claro, descuida – dijo Bárbara.

			– Espero que la espera haya sido grata, no me cabe la menor duda de que los licores que estáis saboreando serán de vuestro agrado.

			Después de divagar durante un rato, Xavier decidió atacar directo a la yugular.

			– Muy bien, vayamos al grano – dijo mirándome a los ojos –. Te he hecho llamar por mandamiento expreso de mis superiores. Llevamos unos treinta años observándote, más o menos desde que llegaste a España. De tu vida en Londres no sabemos casi nada, aquello es muy distinto, allí un vampiro es libre de hacer casi lo que le de la gana. Es muy difícil llamar la atención, la sociedad está de vuelta de todo.

			Pero aquí en España, aunque parezca mentira, la gente es más impresionable.

			Un ejemplo: no se puede ir por ahí haciendo competiciones para ver quién se mete más heroína, en casos de este tipo la voz se corre enseguida. El tráfico de armas de guerra tampoco es muy usual. O por lo menos no lo era en los años ochenta, cuando fuiste el primero en comenzar con el negocio en la zona. Como bien sabrás, ahora tenemos de todo, sobre todo muchas drogas. Por aquí están despertando a esa realidad en estos días, pero en los ochenta era llamar mucho la atención. En aquellos tiempos decidimos que lo mejor sería observarte y no perderte de vista. Y así te hemos tenido estos últimos treinta años. Hemos visto como crecías siendo un yonki y un degenerado. Te has enriquecido menos que el resto de tus congéneres debido a tus vicios y has prosperado para convertirte en un peligroso despojo para nuestra sociedad.

			Pero como nada se salía de madre decidimos que te dejaríamos seguir con tu miserable vida. En todo momento has sido un ejemplo de lo que no se debe hacer por estos lugares.	Aquí hay unas reglas que se establecieron hace muchos años cuando los vampiros fundadores llegaron a estas tierras, esas reglas deben de ser acatadas por todos los vampiros que viven en este país.

			El tipo me estaba aburriendo con su sermón, pero decidí no interrumpirle y escuché lo que tenía que decir sin rechistar.

			– Lo que más me ha sorprendió es que seas el único de nuestra especie que poseé poderes para comunicarse con los muertos, aparte de ser un telépata excelente. Eres muy especial Glen, por eso es un tragedia el estilo de vida que has decidido seguir.

			Como te iba diciendo, habíamos decidido dejar que siguieses con tu vida hasta que tu cruzada con los rusos se salió de madre. Lo de robar esa droga fue una estupidez, como vampiro que eres, sabes que podrías haber conseguido dinero fácil de otras muchas maneras. Además, haberlo llevado a cabo con un vampiro tan joven e inexperto fue una irresponsabilidad por tu parte. Rubén era muy joven cuando disteis ese golpe. Después la orgía de sangre se ha salido de madre y ha salpicado a tus amigos y a muchos de los familiares del chico. Pero lo peor, y por lo que se te ha hecho llamar es por que ha salpicado a los vampiros del distrito 12. Los maníacos a sueldo encargados de liquidar a vuestros allegados han matado a uno de nuestros mejores mensajeros. Anoche atraparon a Raúl, y después de torturarle le dejaron atado a un poste telefónico hasta que amaneció. El sol lo quemó hasta que no quedó nada de él.

			– Y bien, ¿qué se supone que debo hacer yo?

			– Este sobre contiene toda la información que podáis necesitar. En un principio había pensado en entregártelo para que lo ojeases con calma, pero como intuyo que no te convence la idea, tendré que explicártelo yo mismo.

			Xavier tomó un abre cartas a una velocidad increíble, y con un elegante gesto que dejaba constancia de su edad y categoría, abrió el sobre y me mostró su contenido.

			– Bien, estos son los hermanos Bracov. Son rusos, aunque eso no hace falta que te lo recuerde. Lo más importante de ellos es que son unos verdaderos asesinos. Son unos grandes profesionales, ambos son militares formados en las fuerzas especiales de los ejércitos de su país. Se dedican a hacer trabajitos extra para unas cuantas mafias afincadas en España. Son peligrosos, extremadamente peligrosos. Tenemos indicios suficientes para creer que fueron ellos los que terminaron con la ex novia de tu amigo Rubén.
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